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ACTO PRIMERO.

SftU amueblada con decencia, pero sin lujo.-^Paertas al fondo y  laterales.
ESCENA PRIMERA.LÉCA5, MARI«, Ma GDALET^A.L ucas, (á  Magdalena.) ÀUI1 6Q medio de tus dichas asoma el llanto á tus ojos!Es poca nuestra ventura?Placer es acaso corto el que el destino nos da?Poder contemplar su rostro tras una terrible ausencia que aun en la dicha deploro?(Á  María.) Por qué te escondes, María?No compartes mi alborozo?M a r i« . No calumniéis á estas lágrimas de felicidad que lloro.De las grandes alegrías el llanto es el desahogo.Lucas, T ú te acordarás de Pablo,no es cierto? Aunque era muy moz# cuando salid de este pueblo...M a r ía .  Su  grato recuerdo escondo en mitad del corazón!(Ap.) (Si supiera que le adoro!)



L ucas.Maria.L ucas.Maria.

Mac.

L u g a s .M.ag.
MaríaLucas

(Con intención.) Til has de quererle, María, cual quiere un hermano al otro.(Conmovida.) Ah! Señor, cuán bueno sois; vuestra nobleza conozco.(Id.) Si das en llorar, María, tendré que formarle coro.Vosotros, de mi orfandad fuisteis el único apoyo; mis lágrimas enju^steis, disipásteis mis enojos.¿Cómo no queréis que siempre, de m i afección en abono, contempléis en mí esta lágrima, permanente testimonio de amor y de gratitud?No merece tanto elogio quien cumple la ley cristiana.Qué es lo que hicimos nosotros.Cumplir con la ley de Dios; prestar al menesteroso un auxilio; esta es la acción que eualteces; eso es todo.Vamos; que Pablo esta tarde llegará, no me equivoco...Las liabitaciones listas estarán, porque supongo que María habrá cuidado...S í , madre, todo está pronto...Quédate aquí de atalaya, miéntras al Dios poderoso damos gracias por dejarnos llegar de la diejia al colmo.(LUcas se emUo« en le capa, y  descolgando so sombrero, sale por la puerta del fondo acompañado de Magdalena.)
ESCENA II.

— 8 —

MARÍA, sola.Por qué el pobre corazón sus latidos apresura?



Es delirio, es ilusión, el placer que mi razón suena coa dulce ventura?Si es verdad, por qué medrosa doblo abatida la frente?¿Por qué en senda tan hermosa una espina dolorosa me mortifica inclemente?Dios con su inmenso poder mi pena quiere enjugar con raudales de placer.¿Por qué viene el padecer sus cristales á enturbiar?Oh, llegue Pablo á estos brazos avaros de su pasión, si no quiere que en pedazos, rotos sus últimos lazos, estalle mi corazón!
ESCENA III.JUANA, MARIA.J uana. Conque es cierto, señorita, que don Pablo va á volver?María. S í, Juana; cómo palpita ante ilusión tan bendita regocijado mi sér!J u a n a . Pero don Pablo sabráque usted.acepta su amor?Maíu\. Mi labio se lo dirá, si no lo dijeron ya mis ojos y mi rubor.Á entrambos, desde la infancia ignorado afecto unía, que al calor de la ignorancia y al fuego de la constancia en nuestro pecho crecía. Amistad que dulcemente labrando en el corazón de quien su semilla siente, llegó á ser volcan ardiente



— l o ­de enamorada pasión.Amor que en los dos ardía con misterioso anhelar, nuestras dichas confundía...È1 con mirarme vivía, y yo con au respirar.Arcano extraño y profundo, inesplicable desvelo, tesoro en goces fecundo, que apellida amor el mundo, que llama delicia el cielo. Talismán que olvida agravios, que en placeres trueca enojos; que sólo interpretan sabios, conia sonrisa los labios, con las lágrimas los ojos!J u a n * .  Dichoso el que sabe amar con esa llama bendita.Mas me parece escuchar... Quizás no tarde en llegar; vámonos, pues, señorita.M a r i a . S í ; no difiera mi amor el bien que voy á tener denunciándome traidor; pues lo mismo que el dolor suele matar el placer.(Ambas se van por la izquierda )
ESCENA iV.

PABLO, que entra algunos Ínstenles después por ta puerta del fondo mu'y conmovido.Qué ventura tan sincera, qué dicha tan dulce y pura, el miraros me procura, sitios de mi edad primera.Estos ojos que á María aquí para amarla vieron por vez primera se abrieron á la clara luz del dia.No es mucho que mi memoria



^  licontemple con dicha extrema, en cada muro un poema y en cada mueble una historia!Por qué viéndolos estás y hallas tus ojos serenos? (Transición.) Traigo una esperanza ménos, tengo un desengaño más.Y  en vano al recuerdo pido que mi mal presente borre.Cada minuto que corre es un paso hácia el olvido.Qué es lo.que recuerdo alcanza? ménos, según mis acuerdos, valen siglos de recuerdos que minutos de esperanza!
ESCENA V.PABI.O, EDUARDO.Pablo. Viste á mis padres?Eduar. No; peropor la doncella he sabido que hácia la iglesia se han ido á pedir á quien venero por tu vuelta deseada.P ablo. Cuál mi suerte les inquieta! Qué ventura tan completa encontrarán á su entrada!E duar. Debiste, cual te decía en tus cartas avisar...P ablo. Les hice, Eduardo, anunciar de nuestra llegada el dia; pero en tu reproche cesa, que si el instante callé era sólo para que fuese mayor la sorpresa.Eduar. Saben que te sigo en pos?Pablo. No, Eduardo: me proponía procurarles en un día en vez de una dicha, dos. Cuando sepan de este igual



afecto los dobles lazos, encontrarás en sus brazos un cariño paternal.Te lo aseguro, no en vano, que al conocerte, de fijo, te mirarán como á un hijo, comesi fueras mi hermano.Em:AR. Esos favores sin cuento cuándo llegaré á pagarte?Cómo podré demostrate mi eterno agradecimiento?.Pablo. Muy seguro de él estoy, y con él ganando salgo.fiDUAB. Obra tuya es cuanto valgo, cuanto tengo y cuanto soy.P a b l o , De sobra lo pagarás.Te debo amistad cumplida.E d u a r  . Y  yo te debo la vidaque vale bastante más.De aquella noche te acuerdas, de aquel instante horroroso en que el vendabal furioso del biu|ue rompió las cuerdas?Pablo. Si; tu nave hacia estribor corriendo, débil é incierta, despedazó su obra muerta al chocar con mi vapor.Rotos sus palos flotaban á la merced de los vientos, y del timón los fragmentos con la espuma centelleaban.Aún en mis oidos zumba tu grito; á no andar ligero...E d L'AR. (interrumpiéndole.)El marino aventurero labrado hubiera su tumba! Lograra entónces calmar ese destino arbitrario al encontrar solitario sepulcro en el hondo mar!P ablo. De tus anhelos extrañosme asombro. ¿Por qué ese horror

-  42 —



— io  —al mundo, estando en la flor de los juveniles años?Eduar. Porque no ves de mi herida todo el abismo profundo; qué puede ofrecerme el mundo? para qué quiero la vida?Mi porvenir denso velo de bruma compacta cubre; mi pupila no descubre ni una esperanza en el cielo! Pablo. Me ofende tu escepticismo porque lo juzgo infundado. ¿Idólatra te has tornado del servil materialismo?¿Qué extraño afan te encapricha? No te ves, desde la cuna, poseedor de una fortuna que garantiza tu dicha?Y si es cierto que has perdido á esos padres que adorabas, pobres víctimas esclavasde un destino inmerecido, bálsamo fiel y cristiano de tu suerte y tu orfandad, no encontraste en mi amistad una familia, un hermano?Eduar. Sí , Pablo; y puedes creer que en eso mi dicha fundo.Y tanto desprecio el mundo que llamaría á no serpor eso, al bien ilusión, oscuro problema al cielo, al amor falso desvelo, y á la virtud convención.P ablo. Precoz y nocivo fruto de tu falta de creencia.Conque niegas la existencia del amor en absoluto?Quizás, pese á tu sentir, algún día has de cambiar; nadie debe penetrar las sombras del porvenir!



E duar.Pablo,

De la fé la dulce calma el hombre es tan inherente, como al pájaro la fuente, cual la religión al alma.Así cual la nutrición nuestro organismo sustenta, así como se alimenta del aire nuestro pulmón, también el alma requiere, Como diaria subsistencia, de esa letal influencia el cuito, que nunca muere. Ráfaga de bien fecundo conque Dios quiso atenuar nuestras penas al cruzar por el desierto del mundo. Estímulo seductor que nos dá la dicha extrema; ese es el dulce poema de cuatro letras; amor!Negar la divina esencia do ese amor inmaterial, de venturas manantial, es negar nuestra existencia! Bien se nota el frenesí con que amas á una m ujer... Pronto la has de conocer, pues vive también aquí.

_  14 _

ESCENA VI.PABLO, EDUARDO, LÚCaS, MAGDALENA. L u ca s . (Arrojándose sobre Pablo.)Hijo de mi corazón!Pablo. Padres míos!Mac . (Abrazándole.) Por fin vuelvo á verte! No es de mis ojos acaso iluso deseo?Pablo. No , padres, no; á vuestro lado me teneis; no volveremos á separarnos jamás.



Mac .
hUCAS.

Pablo.

Ebuar.
Locas.
E d u a r .
Ma o .

Dios sia duda desde el cielo oyó mis fervieutes preces, y á rais brazos te lia devuelto.(Con el acento de la reconvención cariñosa.)Tanto tiempo, Pablo mio, tanto tiempo sin ponernos dos letras. Oh! tú no puedes calcular por un momento cuánto hemos tu madre y yo sufrido. Lo considero fácilmente al comparar también mi pesar acerbo. Circunstancias que más tarde os revelará mi acento, la causa fueron no más de ese forzado silencio.Pero permitidme ántes que satisfaga mi anhelo, presentándoos al señor don Eduardo de Rioseco, marino cual yo, y amigo digno del más alto aprecio, á quien miro como hermano, y al que muchos bienes debo.Oh! Pablo, no así exageres de mi cariño el desvelo; yo por el contrario soy quien debiera... Caballero, palabras que dice mi hijo son ya sobrado decreto para que os consideréis de esta casa entero dueño.Oh! cómo podré pagaros tantos favores á un tiempo?A cuántos riesgos sin duda te habrás visto, Pablo, expuesto durante tus travesías por ios mares. No comprendo ese mar tan decantalo.Oh! yo por ti lo aborrezco.



Pablo. Aborrecerlo! Escuchadme y no habréis de aborrecerlo. Alcázar es, que en sí encierra . preciadas joyas sin par, dando al hombre un bienestar que en vano buscó en la tierra. Ora sus ondas nevadas de las brisas al suspiro en voluptuoso giro se agiten entrelazadas, ora extraña majestad de súbito revistiendo< se conmuevan al estruendode gigante tempestad; ya en su tranquilo reposo, ya en su combate lejano, siempre es bello el Oceáno, el mar es siempre grandioso! Sabe vuestra fantasía la fuente nunca agotada de esa llanura azulada de grandeza y de poesía?Quién ha podido olvidar los encantos que atesora, si ha visto salir la aurora alguna vez en el mar?Cuando de la noche oscura la luz el celaje doma, habéis visto cómo asoma aquella lumbrera pura, que tras fantástico monte, como un punto apareciendo va lentamente subiendo por el lejano horizonte?¡Cómo aumentando va luégo aquel punto enrojecido,
^ basta quedar convertido en una rueda de fuego!Cómo ostenta su grandeza, ese sol, astro sin par, mirando á sus piés el mar; los cielos en su cabeza!
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i l  —

Ma c .

Lucas.P ablo.
Lucas.
Pablo.Lucas.Pablo.Lucas.

EntóDces siente el marino, de aquel desierto en la calma, que allá en el fondo de su alma bulle un destello divino; y es, que el espacio en pos al sondear la inmensidad, comprende la majestad infinita de su Dios!Y  presa de aquel desvelo abstracto, casi intuitivo por un impulso instintivo, levanta la vista al cielo!Tu pecho el error redime; porque en ese mar profundo es donde el Autor del mundo se nos muestra más sublime!Dices muy bien, hijo mio, de ese espacio en el silencio, espacio que la verdad puebla sola con sus ecos,es do á aquilatarse llega la potencia de ios cielos!Pablo, al fm me has conmovido! Padre, perdonad m i empeño.Pero en dónde está Maríal Cómo es que ausente la encuentro? Justamente aquí se acerca; y nosotros, comprendiendo por el fuego de tus ojos lo que nos calla tu acento, con ella á dejarte vamos, aunque tras costoso esfuerzo!Ob! padre. Ingrato, creiste que todo no lo sabemos?Y qué opináis? Que un buen padre debe ser siempre el primero en secundar la ambición que el hijo esconde en su pecho, siempre que no esté reñida con su honor. 2



P a b l o . Beoigno eielorOh! gracias, padres. Me hacéis el más dichoso...Lucas. Silencio,que ya se acerca María; pon á tu emoción un freno, y háblala; porque á mi ver, no habrás de perder tu tiempo.Mac. Hasta después, Pablo mió.L uCa S. (Haciendo pasar á Eduardo por la puerta de la iz­quierda.)Cuando gustéis, caballero.
ESCENA Vil.PABLO, solo.

— 18 -

No es acaso una ilusión de este deseo ferviente? Cómo palpita vehemente conmovido el corazón!Sí; pronto en dulce emoción la encontrará mi ansiedad; haz, Dios Justo de bondad, con bienhechora mudanza, que esta indecisa esperanza se convierta en realidad!
ESCENA VIII.Pa b l o ,  h a r ía .Pablo. Ah! mi María.María. Pablo!Pablo. Ya el cieloá sus rigores fijando un término, muestra á mis penas de un bien inmenso la perspectiva que tanto anlielo!A ver tu rostro.



dichoso vuelvo!María . Oh, que agitadolatió mi pecho cuaudo mis ojos te descubrieron.P ari ó . Ya para siempre,verásinc tierno junto á tu lado de amor sediento.M a i u a .  Tanta venturaque casi es sueño, Jamás se trueque por mal acerbo!Pabi.o . Dirae, María,bien hechicero, ¿miéntras ausente mi sino adverso de tí me tuvo, algún recuerdo no consagrabas al que en el medio del mar airado, de amor muriendo, sólo en tu imágen halló el consuelo?M a i u a . Oh, tal hacías?Pues yo hice eso! que esas memorias, esos recuerdos, son de mis dichas los pensamientos!P a b l o . Enajenadotu acento tierno torna á mi mente presa de duelos!Por fin aceptas, ángel benéfico, de mi amor puro los juramentos?No es fugaz soplo de mi deseo, éste, del alma

—  —



feliz eQsueño?Díme que acoges mi amor sincero...Di que me quieres! Díme que es cierto!Ma r u . ¿No ya mis ojos con vivo fuego te declararon lo que sintieron?¿Del alma mia no oiste el eco, en la elocuencia de su silencio?Y este suspiro que exhala el pecho,  ̂de mi existencia no te hizo el dueño? No son los labios débil reflejo, de lo que gozo, de lo que siento!Pabi,o. Oh! mi adorada,que Dios el premio te legue un dia, cual yo le ruego.Tú de mi vida fuiste el aliento; mis esperanzas cifré en tu afecto Si mis placeres por tí nacieron, para tí tan solo vivir anlielo.Mahia. Oh! Pablo mió;si mi recuerdo nunca apartado fué de tu pecho, tampoco el tuyo por un momento de mi existencia miróse léjos!Cuando en las noches

— 2ü —



P a b l o .

M a r ía .
P a b l o .
.Ma r í a .

de insomnio acerbo, reposo en vano pedí á mi lecho, con solo un nombre mi pensamiento trocaba en dicha su atroz desvelo. Cuando mis ojos, del mar sin término los espumosos oleajes vieron, yo en cada onda mandaba un beso; y en cada espuma puse un recuerdo!Y cuando airadas se estremecieron, chocando rudas con largo estruendo, yo en preces puras rogaba al cielo,que te salvara de un fin funesto!Y él rae ha escuchado, pues que benéficoá tus hogares hoy te ha devuelto!Oh! cuánta dicha, tesoro bello, me dan tus labios con tal deseo.Que nunca, suerte, me halle despierto, si es lo que escucho no más que un sueño! Pronto, mi Pablo, los dos veremos que es nuestra dicha sólido templo.Bendito seas, arcángel célico!Por fin, en goces



Edu\k .Maria.Pablo.Eduar.

P ablo.
E d u a r .Pablo.

Eduar.Maria.P a b l o .Eduar.
María.Pablo.

-  22 ^  troqué mis duelos!
ESCENA IX,

p a b l o ,  MARIA, EDUARDO.Pablo! Pablo! Oh! Dios! No lem as...(Reparando en María.)Ah! Señorita... (Qué mi ro!Qué belleza! Fuego extraño en mi pecho conmovido se enciende sólo a! mirarla)...(Quédase estático contemplándola.)(Á Eduardo.) Llega; presentarte ansio á esta jóven, cuyo nombre no te es ya desconocido.María, la que mi esposa será...(A p. mirándola con tenacidad.)(Qué rostro tan lindo!)María, mira en Eduardo á mi más probado amigo, y trátale desde hoy cual si fuera hermano mió.(Á Eduardo.) Eduardo, en vano quisiera las dotes que en ella admiro pintarte, porque muy en breve las descubrirás tú mismo.Mi señora!... Caballero!...Se prohíben los cumplidos!(A p .) (Oh! Cuál se agita mi alma de una emoción al dominio que jamás creí sentir!Cuál de sus ojos el brillo me ha abrasado el corazón.(Ap.) (Qué indican sus fieros ímpetus?)(Observando á Eduardo.)Qué te pasa, Eduardo? Di qué tienes? Por qué encendido



25miro tu rostro?E d UAR. (Con sonrisa forsada.) Perdona, si la emocioo no resisto.Tantos placeres, á cual más grandes en un dia mismo, la sola causa son, Pablo, de que me halles conmovido.(Ap.) (Por qué turbada mi lengua, denuncia este amor proscrito?)No obstante, Eduardo; no encuentro... Ignoras que mi destino(Mareando las frases.)sañudo siempre de tales alegrías me ha excluido?Poco acostumbrado estoy al goce, mucho el martirio!(A. Maria.) Eduardo es muy desgraciado por su genio descreído...Creerás tú que del amor niega el poder infinito?Es posible, caballero?Á mi ver, ese dominio, dulce tirano del alma, es el más sólido vínculo que une al humilde mortal con el Hacedor Divino.E d u a r  Hubo un tiempo, señorita, en que negué sus hechizos,pero hoy ya... (Conteniéndose y aparte.)(Qué iba á decir!... Calla labio; calla pío!)P a b l o . Vamos, al fin te convences que era tu error inaudito; á tí , María, la gloria te tocó de convertirlo.E d u a r .  Oh! no, Pablo. Aunque te burles de m i refractario instinto, hoy más que nunca lo niego!P a b l o .  Cómo? Y nuestro ejemplo mismo á tus ojos palpitante, no te decide á admitirlo?

P a b l o .E d u a r .

P a b l o .
M a r í a .



— ¿4
ESCENA X .DICHOS, LÚCAS.L u c a s . Pablo, Eduardo, venid todos, que el tradicional cocido nos aguarda.P a b l o .E d u a r . Ven, Eduardo... Andad, que en seguida os sigo(Abriendo la ventana.)Quiero el aire del jardínrespirar.P a b l o . No te lo impido.(Vánse todos méaos Eduardo por la derecha-)
ESCENA XI.

EDUARDO, solo.De mi loca fantasía \ es esto acaso un delirio? de qué nace este martirio que ya va siendo agonía?Del amor en el combate quien nunca sintió pasión!... Si no tengo corazón qué es esto que tanto late? Pobre mortal que no aciertas un capricho á avasallar; dejándote dominar por esas llamas inciertas!Qué es el amor? Un desvelo, una continua tortura, una fingida ventura, un abstracto y vago anhelo!Á qué con torpe razón, hija no más de! cinismo, pretendo acallar yo mismo la voz demi corazón?La amas, Eduardo; y alcanzas que es inútil lo que alientas?



con qué ilusión te alimentas? dónde están tus esperanzas? Ella la esposa va á ser de tu más probado amigo, del que se expuso contigo por salvarte, ó fenecer!De la tortura en el potro rae coloca siempre el hado; el corazón por un lado y la amistad por el otro.Qué hacer; cómo la ansiedad terminar de esta opresión? Me detiene el corazón!...Me separa la amistad! ...(Cae el telón.) ,

— 25 —

fIN  DEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEGUNDO.

Decoración de jardín; á la derecha la puerta que da entrada á la casa-, por el fondo una verja corrida, con puerta en e? centro practicable.— Bancos en los primeros términos.
ESCENA PRIMERA.LÚCAS y  MAGOa LENAj  sentados ambos.Lucas. Mujer, si no estás contenta ríe contentar no eres fácil; todo por fm te sonríe.Ya Pablo acabó sus viajes, y por siempre con nosotros habitará en sus hogares.Ma c . S í, Lúeas, es la verdad.Razón no tengo al quejarme.L ucas, Cuándo será el matrimonio?Que á juzgar por las señales, los dos muchachos se quieren mucho; no hay más que observarles, á ocultas, cuando se miran, para comprender que es grande el amor que se profesan; amor que ya mucho ánles de partir Pablo, sentían sin acertar á explicarle.



Mac .
L u c a s .Ma c .L ucas.
Ma c .
Luca?.

Ma c .L ucas.
Ma c .Lucas.
Ma c .
Lucas.
M.ac .

Yo también quisiera, Lúeas, que en breve se haga el enlace, aunque el corazón presagia aflicciones y pesares en ese cariño, ilnterrumpiéndola.) Siempre estás tú dale que dale!(Abstraída.) Yo de María no dudo; por el contrario, me place.Si no dudas de María, entónces, en qué fundaste ese cobarde temor, que es casi incalificable?Ño te lo puedo explicar Lúeas, ¡ojalá me engañe! pero muchos sinsabores preveo que lia de costarle á Pablo este casamiento.Seamos más materiales, y examinemos las cosas como seres razonables.Maria es honrada y buena, como que tú la educaste.Pablo y María se adoran.Si. Pues entóncps, qué diantre podemos temer? Qué? Nada.No prosigas tus dislates.Me fundo sólo en la voz del corazón. Pero, válgame el Señor! qué es lo que dice esa voz inexplicable?(iWiraiido bacia la verja, por la cual aparece Pa- blo, reflexivo y caminando con lentitud.)Mira, Lúeas, mira á Pablo...Bien revela en su semblante, por lo abstraído que está, cuánto amor en su alma late!Proem-a delante de él tus temores ocultarle...Ño, Lúeas; por el contrario.

-  28 —



Lucas.M/.g .L u c a s .

al dar un paso tan graveque habrá de cambiar su suerte,quizás no nos perdonasenunca, si hablarle evitáramoshoy, que aún es tiempo, explicándolenuestros secretos temores.Tal vez él nos desengañe...Bien; si es caso de conciencia, te permito que le hables.Pero... Me voy; está visto, no valgo para estos lances!(V ise por la derecha.)
ESCENA II.MAGDALENA y  PABLO.Pabi.o . Qué diréis, madre, de mí, que os he llegado á olvidar, por dar pábulo al amor que en mí late? Oh! no creáis que nunca vuestro carino pueda otro afecto amenguar.Mac . Y o no te culpo, hijo mió.Bien concibo yo que estás bajo el dominante influjo de la pasión más voraz.No puedo en nada culparte!No! Si es lo más natural, que aquellos que por tí hicieran tantos sacrificios ya, pospuestos desde hoy en tu alma se miren por otro afan!Pablo. Madre! No me digáis eso; vosotros siempre ocupáis el sitio más preferente de este pecho en la mitad!Mac . Qué bien se trasluce, Pablo, lo enamorado que tótás!Pablo. S í, madre, mucho, y al cielo no ceso siempre de dar



Ma g .
P a b l o .

Mac .
P a b l o .

-Mac; .

—  S o ­las gracias, porque en mi senda puso un ser angelical.Madre, es tan buena María, yo disfruto de tal cuando me encuentro á su lado... Que nos liegas á olvidar!Celos son estos de madre,Pablo, que perdonarás,no es cierto, al ver que los dictaun carino sin igual?Descubro en mi idolatrada tanta modeslia, á la par de un amor fiel y constante, que ni aun mi ausencia fatal entibió; miro en sus ojos, nuncios de felicidad, y auroras de vivos fuegos do mi sol cifrado está, tanta ventura escondida, de amor tan puro raudal, que á imploraros vengo, madre, el término de mi afan.Crees tú que á su lado siempre tendrás ese bienestar?Sí, madre; tan poseídoestoy de que así será,que sólo de vos dependeque se torne en realidadeste sueño de mi mentepor lo puro y celestial;esta hechicera esperanzaque me alumbraba en el mar.(Conjiavedad.) Paso grave, Pablojmio,de trascendencia vital,es el paso que resueltotu amor se propone dar.Pero, trocando por calma de tu ilusión la ansiedad, de esa pasión despojado, que suele ser tan fugaz, con despacio meditaste el paso que vas á dar?



P a b l o .M a g .

P a b l o .

Ma g .

P a b l o .

M a g .
P a b l o .

Sí, madre; estoy decidido.Perderás la libertad; á uoa cadena tejida de flores al empezar, y después de duros hierros tu amor te esclavizará...Aparta el vértigo, Pablo, de tu Juvenil afan, y piensa en las exigencias de ese contrato social, que la muerte solamente de romper fuera capaz.Teneis, madre, algún motivo de fundada gravedad para hacerme desistir de ese hondo amor, por el cual placeres me brinda el mundo y encantos la sociedad?(Ap ) (Á qué por necios temores, de mi amor hijos no más, marchitar, sus esperanzas y su ilusión disipar?)(Alio.) No; hijo mió, por fortuna, motivos en contra no hay.Oh! madre mia, me hacéis el más dichoso mortal...Abrazadme; la primera habréis de ser en secar las lágrimas que en m¡ júbilo los ojos inundarán.Yo misma eduqué á María,y yo la he enseñado á amará Dios; testigo constantefui de su vida... mas ay! (Llorando.)(Asombrado.) A qué ese rebelde llantopugna así por anublarvuestro rostro, madre mia?Llanto de felicidad lo tolero; pero un llanto que es aborto de un pesar, no esperéis que sufra el dia que mi dicha alumbrará!
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— 32 —\Uf.
P a b i .o .Mao.
Pabi.o.>1aü .Pa b l o .Mag .

Tienes razón, hijo m io ...Vé presto á comunicar esta aventura á M aría...Sí madre, Dios preiniará vuestro cariño hacia mí.S i os lega tranquila paz, labrará el premio mayor que yo pudiera soñar.Pero, escúchame, hijo mio, ese amigo que aquí está... Eduardo? No temáis, madre, es un corazón leal.Confianza en él depositas? Cobrad la tranquilidad.Le miro como á un hermano. Está bien, no digo más.Busca á María, y la nueva anúnciale sin tardar. (Váse Pablo.
ESCENA III.MAGDALG>’A , sola.(Con mucho fervor.)Que sea feliz, Dios mió!Pueda la dicha lograr!Si hay dolor para mí sea, para él la felicidad!(Váse Mag’dalena; queda la escena sola durante breves instantes. Eduardo aparece por la , puerta de la verja.)
ESCENA IV.

EDL'ARDO, solo.Oh! qué horrible suplicio, qué agonía se ceba en este pecho!En baldo la razón, la calma fria invoco sin cesar; anhelo vano!Cada vez es la pena más frecuente que de m i corazón en el arcano



— OHva acabando la vida lentamente.Por qué las fibras de mi helado seno así enardece tu febril delirio?Por qué decretas mi fatal martirio al infiltrarme tu traidor veneno?Engañosa sirena,que brindabas encantos a) ausente, al condolerte de mi triste pena, no más me sigas; por piedad, detente!Quise huir; en mi ser un generoso impulso de nobleza, gritábame imperioso:«Llama á tí la cristiana fortaleza!»Abandona este hogar, infiel amigo; no conviertas los goces en pesares, al que en mitad de los furiosos mares se expuso noble á perecer contigo!Él te brinda su pan; te da su lecho... tú pagas al favor, agradecido, robándole el tesoro más querido, el puro amor que alimentó su pecho!Sigue del hado la trazada senda, y en silencio al llorar tu desventura el llanto que derrame la tortura nadie logre aquí ver, nadie lo entienda.Por qué el piélago inmenso y solitario que cual la duda que me abrasa oscila, á mi suerte negó tumba tranquila de este lento en lugar, rudo calvario? «Refrena un loco amor que es solo unsueño,» con voz austera la razón me dice; en vano la amistad mi afan maldice, y me muestra el deber su airado ceño!Lucha terrible y cruel! El triple grito de amistad, y deber, y sentimiento, no podrá dominar el rudo acento que lanza airado el corazón maldito?All! pobre humanidad! Con fría calma, por qué no quiere comprender tu dolo, que un juguete pueril eres tan sólo lie ese abstracto anhelar que llamas alma? Pobre cerebro, sí! ¿Por qué eres juego3



no más de im eorazou que te domina?Por qué aunque luches con empeño cieno la causa al combatir que te asesina, vencido siempre por las penas crueles nunca alcanzas del triunfo los laureles!
ESCENA V.EDUARDO, PABLO, MARÍA.Eduardo al verlos acercarse se oculta ints las enramadas.
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María .Pablo.María.
í’abi.o.
Ku iu r .

Pa b l o .E dcar.Pablo.

¿Conque es de veras que en breve plazo el sol veremos de nuestra unión?Sí, amada mia, sagrado lazo nos da por premio nuestra pasión.Qué buena madre te diera el cielo! tu nunca, Pablo, podrás pagar, los sacrificios con que su anhelo hace tu dicha por coronar.Santuario noble guarda mi seno dándome vida con su calor, y con tres nombres sólo está llenó­los de mis padres... y el de mi am’or' (Ocuiio.) (Oh! cruel suplicio;.ruda agonía'
1 0  sus amores voy á escuchar!Por qué una tumba negóme impía allá en su fundo revuelta mar?En vano invoco feliz bonanza.)Quién nuestra dicha pudiera ver' iOcuito.) (Ay del que llora sin esperanza!) fe liz  me has hecho con tu querer Tú no couoces, hermosa mia, todo el tesoro de mi pasión.Hasta en su sueño por tí latía regocijado mi corazón.Cuando en los mares algún consuelo mi pobre pecho necesitó, al nombre sanio del Dios del cíelo siempre juntaba tu nombre yo.Ay del que en medio de su llanura sólo un recuerdo guardaba.fiel.'



r.ovAK. (OouUo.) (Ay de! que á solas amargo apura sus propios celos en cáliz cruel!)María . Uq ser en tanto por tí vivía, por tí rogaba, clamando á Dios por el marino que no volvía de ios peligros del mar en pos!l^AHLo. Al fin comprendes mi amante acceso!María . S í,  Pablo mio. En prueba fiel deja que estampe púdico beso sobre esos labios de dulce miel!María . Pablo, repara.,.Parlo. No rigorosaun premio niegues á mi pasión, porque es de mármol tu tez preciosa, lia de ser mármol tu corazón?E n i  AR. (Oculto.) (Dios que te llamas consuelo eterno, dáme esa calma que no bailo ya; y hablo de calm a... jDáme un iníierno, que su tortura menor será!)Pahi.ü. Idolo mio, ya en ánsias ardoporque mi amigo sepa este bien!María , Pablo!...P ablo. No temas, verás que Eduardodichoso entónces será también.Dime, ángel mio, dí que me quieres.M a r í a . Tú eres mi sola felicidad.E düar. (Oculto.; (Deber impío, qué amargo eres!Oh! qué costosa fué la amistad!)-María. Por qué, mi Pablo, des que te quiero, ilesde que vivo con tu arrebol se muestra el mundo más placentero y luce y sale más bello el sol?La amante tierna que así te adora, por qué en su sueño creyó admirar tintes del ambar en esa aurora, más ricas perlas en ese mar?Bebe en el lago, suave ternura; sonríe al canto del risueñor, halla en el bosque fértil ventura; goza en los ayes del trovador! ruando las bri.^as en raudos giros
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tan tras su paso, con ténue son̂  
juzga los ecos de sus suspiros 
como respuestas á su pasión!Y cuando eleva su vista al cielo, piensan sus ojos que logran ver, cruzando espacios de azules velos, una sonrisa del Sumo Ser!P a b l o . Luz de mi vida, cuánto te adoro! con la ternura que sé seutir, con todo el fuego que aquí atesoro, amante juro por tí vivir.Ko u a r . (Oculto.) (Vértigo horrible que me torturas, 
si ya tu herida sentí mortal, 
por qué no acabas mis desventuras 
con los rigores de tu puñal?Oh! Más no puedo, paciencia vana;¿cómo los gritos de esta pasión domar pretendo con fuerza insana, siendo juguete del corazón?Próxima al crimen m i mano veo, que me espolea negra maldad.(En el paroxismo do le ira.)Ante las leyes de mi deseo callen las leyes de la amistad!)(Sale (le su escondite en el desorden cousigiiícnl<; á su estado Pablo, ciue nada sospecha se adelanta á  él, abrazándole cordialmente.)

ESCENA VI.
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MAUÍA, p a b l o ,  EOUARDO, que ha salido de su escondite.Pablo. Eduardo, cuánto me alegro de verte... la nueva fausta conoces ya? Mi destino por fin su rigor acaba...Kd i a r . (A p .) (Dios del cielo! Este tonnenlo 
0 0  calculé.) Di la causa; pues sabes que mi amistad parte en tus dichas reclama.Pablo, Mal hiciera si un momento lo pusiera en duda. Basta



— 57 —4e cireuoloquios y entremos en materia. Van mis ansias, Eduardo amigo, á lograr el bien que tanto anhelaban!Me caso con mi María.¿Sabes tú cuánta'bonanza cuánta ventura inefable para mí esas frases guardan? Perdóname; para tí también. Ya sé que tu alma: goza siempre que yo gozo y llora al par de mis lágrimas. M a k u . Dios sin duda al ver s u  amor que la ausencia DO entibiara, y al mirar que sólo en él cifrada está mi esperanza, coa tanta dicha nos prueba su caridad soberana.E d u a ii . (Ap.) (Hasta las heces el cáliz hoy debe apurar mi alma: celos que hervís en m i pecho, dadme una tregua... una pausa!) (Alio.) Bien haces en suponer Pablo, que me alborozara; culto á la evidencia rindes al decir que en tu desgracia la misma parte te pido que en tu placer. Qué te pasa?Qué tienes, Eduardo? Estás demudado, ¿Porquépálidas han perdido tus mejillas su color? Tu voz me extraña!(Con sonrisa foríada-)Estoy lo mismo que siempre... Ves, ya me rio. No es nada... Ilusiones de tu mente!P a b m >. Eduardo, por qué me engaña?Tú no estás bien. Hace tiempo que encuentro muy demudada tu jovial físonomía.

P a b i.o .
E o c a r .



KnuAR
Pabi.o

fÍDUAR.

I’ablo.
M a r ia .
Iì d u a ii .
P abi.o .
Kduar .

Revele tu lengua la causa de tu pesar.Nunca me he hallado  ̂ á Oíos gracias mejor que desde que estoy á tu lado... No me basta.Por más que me arguyas noto' contradicción muy marcada: entre tu tez macilenta y tus alegres palabras.La triste monotonía de nuestra vida te cansa?Mira, Eduardo, que no quiero que estés triste; tú, mi amad a y mis padres, compendiáis las ambiciones de mi alma.No sé cómo he de pagar amistad tan nobley cara...No 08 parece, señorita,que de la desmesuradainmerecida afecciónque el buen Pablo me consagra,son hijos estos temoresque en nada cierto se basan?Mira, María, te encargo que le trates con confianza... como si fuese un hermano del que te lleva á las aras.En la amistad que le tienes- hay causa justificada para que le mire yo con deferencia sin tasa.(Ap.) (Dios del cielo, dame fuerzas! Hiposresía liviana disfraza mis padeceros con la risa de tu máscara!)Estar serio, cuando á mí me cerca ventura tanta, cuando todo me sonríe!...Responde, qué penas guardas?(Ap.) (Olí! sí; el amigo ante todo, mi ilusión era un fantasma!)

— 58 —



Ven, Pablo, á mis brazos, ven... perdona á mi extravagancia esta súbita tristeza...Tú sabes que soy un pària en el mundo; no te extrañe, que al rigor de mi desgracia, basta rais sonrisas sean crepúsculos de mis lágrimas.P abi-o. Pues hoy no permito llantos, y aquí mando yo...E düar. Meneabande convencer tus razones...(Ap.) (Oh! Dios, qué duro es el alma tener deshecha en pedazos y reír á carcajadas!)P ablo. Ya que te veo reir, tal como yo deseaba, en completa libertad le dejo; estás en tu casa... manda, ordena, todo es tuyo... EnuAR. No puedo darte las gracias, que tantas son las que debo á tu bondad continuada, que siempre que abriese el labio debiera de nuevo dártelas.M a r ía . Todo es por él; pues á míno me ha dicho nada... nada! no os interesa mi suerte?E d u a r . Señorita... (A p .) (Esta es la palma sin duda de mi martirio.)(Alto.) A Dios pido que os dé tantas venturas cual mereceis.Ojalá que mis plegariasllegar hasta allí (ei cielo.) pudiesenenvueltas en esta llam a...(A p . y  reprimiéndose.)(Corazón, qué es lo que dices? así la amistad ultrajas?)María . ¿Qué decís? Yo no comprendo... Eduar. Nada, señorita,, nada,(Con penoso esfaerao.)sino que os quisiera ver
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feliz... con quien tanto os ama!P a b l o . La felicidad que pidesDios y mi amor han de dársela.(Vánse amiios.)ESCENA Vn.EDUAnnO, despuifi <le una pansa.Horrible lucha mantengo conmigo... ¡destino amargo! lucho, y aquí sin embargo su imágen grabada tengo!Decretado habrá el rigor de ese Dios que no me escucha, que crezca al par de mi lucha la tortura de este amor?No la desventura mande!No domine al alma el juicio! que si es grande el sacrificio el premio será más grande.Sí! mas qué premio me espera? contemplar ocultamente el porvenir sonriente que su mùtuo amor tejiera!Martirizar mis anhelos... morirme fingiendo calma, y tener dentro del alma rugiendo un volcan de celos!Domina en tan hondo abismo tu insensatez irrisoria.¿Conoces cuánta es la gloria de dominarse á sí mismo?Labra tumba á ese placer, dorada cárcel de un v ic io !... el deber del sacrificio es el más noble deber!De hoy más conviértase en templo mi pecho en su pena ruda...Dios mio, dame lu ayuda!Sociedad, dame tu ejemplo! (Ciie ei teion.FIN DF.L ACTO SEGUN DO.
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ACTO TEriCERO,

La misma d«coracion.
ESCENA PRIMERA.KDTJARDO, SO)o.Kd vano á la religion pedí fecundos consuelos.(Con amargura.);,Por qué tan hondos los duelos del enamorado son?

ESCENA II.EDUARDO, MARIA.
M a r í a . (Saliendo de la casa.)Qué hacéis tan ensimismado?E d UAR. (Sobrecogido y  aparte.)(Ella yqui! Señor, piedad!) (.Alto.) María, es la soledad el placer del desgraciado! M a r ia . Quisiera, si indiscreción no es preguntarlo, saber cuál es ese padecer que oprime su corazón. E o u a k . a  confesar no me atrevo
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M a r ia .Kd u a r .Maria .Eduar.

M a r i a .K d u a r .M a r i a .E duak.

Maria.
E ouvR.
Maria .
E d u a r .M a r i a .E i u ja r ,

la causa de mi sufrir.No me la quereis decir?Es que n i puedo d ì  debo!Pues dadme ud  rayo de luz y acaso él por é l... María,eD esta existencia impía cada cual lleva una cruz.Y  al fin el sino arbitrario deja entrever misterioso un paraíso al dichoso y al infeliz un calvario!Es delirio.No es delirio!Yo no veo esos rigores.Quien lleva la cruz de flores nunca ve la del martirio.La vida miro pasar con el corazón deshecho.Ya no le queda á mi pecho ni el consuelo de esperar.En reconquistar ia calma que para vivir se anhela, es donde más se revela la fortaleza del alma.Haga, á quien valor asista, ese esfuerzo de vigor.Yo no tengo ni el valor de pensar en tai conquista.Pues por lo mismo, á mi juicio, esas penas horrorosas, son las que más imperiosas exigen el sacrifìcio.El bien... El bien es soñar.Pues sonando con empeño... ;Qué triste es pedir al .sueño lo que niega el despertar.He sufrido tanto y tanto por la ventura que pierdo, que ni me queda el recuerdo ni ya me consuela el llanto!



Mvr.iA. Lograreis una victoria sobre pena tan sombría.K d i a r . Contaros quiero, María, de mis pesares la historia, y si arrancaros consigo un sollozo de dolor... llorad sin ningún temor sobre el seno... de un amigo!Yo sin ventura nocí á sufrir predestinado; á los padres que he adorado en esos mares perdí; y si Pablo con bravura mi salvación no intentara, yo á estas horas me encontrára también en su sepultura!Mu salvó su mano leal de las olas al vaivén; y creyendo hacerme un bien me Iñzo Pablo mucho mal.Si es cierto que me libró de una muerte ya inminente, á otra muerte lentamente sin saberlo roe entregó.En mal hora le seguí buscando prestado hogar... una mujer singular cautivó mi frenesí.(Coü gran intención mirando á María.) ,Un fuego latente, interno,mis entrañas abrasó,y aquí voraz engendrólas torturas del iníierno,que infierno no ha de serotra cosa que sentiramor que se ha de extinguircon la nieve del deber! (Fuera de »í)M a r ía . (A p. aterrada.)(Es que me quiere!)Edl’ar . Mari»,¿comprendéis ya mi dolor?Por qué si mata el amor
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no termina esta agonía?M a r í a . Ninguna luz entrever!Ninguna esperanza esconde? Ninguna voz le responde?E dcar. Tan sólo la del deber.Y esa voz al par que crece y mis venturas embarga, en cáliz su hiel amarga á mis suplicios ofrece: como castigo, vivir, como premio, una tortura, como ángel, la desventura, como esperanza, morir!Ni recuerdo que olvidar, ni sonrisas que perder, ni delirio que esconder, ni olvidos que recordar!Sed juez y ved si razón tuve al decir que mis cuitas eran muchas, infinitas para un solo corazón! .M a r í a . Tregua dad á esos anhelos!Em: AR. Es que no puedo, María, un triple grito me guía: amor, padecer y celos!Maiua . Si fuerzas pidiendo á Dios procuráseis dominar esa ambición singular que va de un crimen en pos: Si el alma borrar se ceba ese empeño malhadado, que el deber no ha sancionado y la sociedad reprueba, no sólo conseguirá la paz de ese corazón; su propia satisfacción el premio le otorgará, al labrar la inteligencia libre de tal enemigo, la ventura de un amigo, la dicha de una conciencia! Vuestras manos tienen
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la trauquilidad querida, la ventura merecida de aquel cuya esposa soy... Lejos vivid al abrigo de ese amor, nadie lo impide. Es una amiga que pide por la dicha de otro amigo! Ruego es que nace del alma. Tal vez con fé, con paciencia, podréis hallar en la ausencia la dulce y tranquila calma. E düar. Pedid con ruego ferviente al ancho mar que no ruja; al aquilón que no muja, que no se mueva al ambiente.A los pájaros que callen; al sol que en noche se trueque; al arbusto que se seque; á los truenos que no estallen! Que al mundo bajen los cielos, y muestren su arcano ai alma. Pero nunca pidáis calma,María, al que tenga celos! María. Eduardo, partid por é l... E duar. Por él!Waiua. Por el que la vidaos salvó de la homicida guadaña en un trance cruel.El que triunfa de su anhelo y evita un crimen mayor, ese puede sin temor levantar su vista al cielo!Quién de su causa en la esencia da al alma más beneñcio...¿El llanto del sacrificio ó el llanto de la conciencia? Fugaz ó largo tormento la resistencia ha causado; más vale un placer frustrado que un vivo remordimiento!El uno el tiempo lo calma, el otro el tiempo lo aumenta,
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y cada instante acrecienta más el marlirio del alma!1£duar. Ese consuelo bendigo que fortalece mi fé.Si, María, partirépor Vüs misma, y por mi amigo.(Pablo, que ha llegado algunos momentos antes, se presenta.)
ESCENA in.
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DICHOS, PABLO.P ablo. ¿Q^ién habla aquí de partir?E d ia r . (Ap.) (Proléjeme, santo Dios.Él otra vez, él do quiera. .)Maria. (Bajo d Eduardo.)(Ved que os salvo.)ÜDUAK. (Ap.) (Maldición!)P a b l o . (Asombrado.)Qué os pasa á los dos que asi me esquiváis?.VlAKiA. (Ap.) (Calm ay^lor.)P a b l o .  (Fingiré que no he escuchado su horrible conversación.)María. Sabes que nos abandona Eduardo!P a b l o . ¿Qué causa hallóla  juicio para ese viaje tan imprevisto!E dlar. Es que voy...(Ap.)(Qué iba á decir!) ( a u o .) Es que quiero- Pablo. No encuentras la explicación; y hasta tu labio se niega á dar salida á la voz.Eblah. Mira, Pablo...P ablo . (Resentido.) Así rae pagasesta constante afección que llegué á juzgar eterna?Ingrato!E u i i a R . (Bajando la cabew .) En verdad, lo SOVv



Ci I ------P a b l o ,
M a r i a .P a b l o .M a r i a .P a b l o .

FId u a r .
P a b l o .
E d ü a r .
P a b l o .
M a r ia .
P a b l o .E dl'a u .M a‘r i a .

P arió.
Eooar.

María, explicarme puedesde esa partida veloz •el móvil... Y o. . . (Si á Maríacontagiará esa pasión?)(Alto.) Tal vez su salud... Infieroque habrá de hallarse mejor entre amigos que le quieren, que entre extraños... Voy en posde médicos... No rae engañes para obtener mi perdón.Voy en busca de emociones, de anhelos... Calle tu voz.Vamos, Eduardo, tú ocultas algún terrible dolor.Voy á decírtelo lodo...La noble resolución de Eduardo encomio merece... Explicádmela mejor.(A p.) (Qué irá á decir...)
.4 mi pechohoy el suyo confió una oculta circunstancia que ignorábamos los dos.Amantes brazos le esperan avaros de su calor; dulces besos, impregnados con aroma de pasión, impacientes su llegada aguardan... De veras? No mereces que te perdone...Conque eres tú el que el amor negaba?... Pero eso es cierto?,.,Sí; to lo juro por Dios.(Ap.) Perdona, ciclo, un engaño por la paz de un corazón!



P ari.o .
Kduar.Ma ría .P abi.o.E duar.P are-o.
E ouak .

María.Edcar.

P.ABLO.E duar.Pablo.Eduar.
Pablo.ÍÍIduar.

’ablo.'ouar

Pues no digo nada entónces; parte, hijo mío, veloz...Mas dime, volver me juras?Volveré... Amigos, adiós!...Aquí sólo la amistad hallará, y allí el amor.{No, no le invita á volver.)De la dicha voy en pos. (Llora.)Y por qué derramas lágrimas cuando te aguarda el calor de esa dicha?... De una dicha! si, Pablo, tienes razón!(Ap.) (Abreviemos este trance, que el valor rae abandonó.)Aceptad, señora mia,este recuerdo... (Sacando del pecho una flor.)Una flor...(En-voz haja á María.) ^(Aún húmeda de mis lagrimas,aun tibia de mi calor...)(Alto.) Conservadla en vuestro pecho...(Reparando en Pahlo. que le escucha.)Oh! qué romántico estoy, no es cierto, Pablo?(Ap.) (í**® abismoen horrible confusión.)Adiós, Pablo... Adiós, Eduardo.Y  María... (Ap.) (Qué emoción...)Hasta que los cielos quieran; no es cierto?Quiéralo Dios!Sed tan felices entrambos como al cielo pido yo ...No me olvidéis... (Desde la puerta.)Vé tranquilo., Se me parte el corazón!(Salo por la puerta de la v erja . )
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I

ESCENA IV.MARIA, PABLO.(Voy á saber la verdad.)Te agrada que parta? Sí;pues busca un amor, y aqui no existe más que amistad.Dices muy bien. No te arguyo.(Tranquilo lata su pecho.)Hay amor bajo aquel techo. (Señalando is e.na. El mio; pero ese es tuyo.Te adoraba Eduardo?(Como ofendida.) Q u é?Imposible es que me adore.(Ap.) (Que siempre lo cierto ignore!)(Que no sepa que lo sé.)No de los celos taladre el puñal tantas venturas.Me quieres? Sí. Me lo juras?Por la gloria de mi madre.Juramento religioso que repetimos los dos.Ante el mundo y ante Dios mañana seré tu esposo; y bendecirán los cielos á la que, sabiendo amarme, no quiso martirizarme con E l  p u ñ a l  d e  l o s  c e l o s .(Arrodillándose los dos en ta disposición en que se hallan situados. Cae el telón.)
FIN D£L DRAMA.
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